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GATOS EN VALENCIA 
 

En Valencia, al igual que en todas las ciudades, hay muchos gatos. Se pueden 

distinguir varias clases de gatos ciudadanos: las mascotas que viven con una 

familia en su casa, los gatos recogidos que viven en grupos y son atendidos 

por humanos, y los gatos libres e independientes que no tienen quien los cuide.  

Las mascotas suelen estar bien atendidas y cuidadas, llevan collar iden-

tificador y visitan periódicamente al veterinario. En general, las mascotas 

son felices y se sienten queridas, aunque entre ellas también hay clases so-

ciales, según la riqueza de sus dueños. 

Entre los gatos recogidos también hay distintas clases, según dónde vivan 

y quién se ocupe de ellos. Aunque tienen cubiertas todas sus necesidades, 

algunos no son felices porque se siente presos y no pueden marcharse de 

los albergues hasta que encuentren una familia que los adopte.  



En muchas ciudades, además de protectoras de animales y refugios para 

gatos, también existen colonias de gatos que viven en libertad en grandes 

solares. Esas colonias son atendidas por voluntarios y promocionadas por 

los ayuntamientos, que proporcionan los solares, la limpieza, la comida y 

los cuidados médicos. Antes de llevar a los gatos a esas colonias los esteri-

lizan para que no se reproduzcan. 
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Pero, a pesar de todas esas ventajas, siempre hay gatos que prefieren ser 

totalmente libres. Esos gatos viven como vagabundos en las ciudades, se 

tienen que buscar la comida todos los días y vigilar para que no los cojan 

los empleados del ayuntamiento, que los buscan y los cazan para apartarlos 

de las calles, metiéndolos en refugios o en colonias. La mayoría prefieren 

vivir solos, a su aire, pero algunos se organizan en grupos. 
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En una antigua casa señorial abandonada de Valencia vivía un grupo de 

gatos libres. No eran muchos y estaban bien organizados. El líder era un 

gato negro que se llamaba Príncipe. 

Príncipe se había criado solo. A su madre y al resto de la camada los ha-

bían recogido unos funcionarios del ayuntamiento y los habían llevado a 

un refugio para gatos. Príncipe estaba durmiendo escondido debajo de 

unos trapos y no lo habían visto. 

Unos vagabundos que dormían cerca le dieron leche y comida mientras 

era muy pequeño y le pusieron el nombre de Príncipe. Enseguida empezó 

a cazar y aprendió a buscar comida y a evitar tanto a los humanos como 

las peleas con otros animales. Con el tiempo se convirtió en un gran gato 

negro, guapo y listo, que era respetado y querido por todos los que vivían 

en un gran solar del centro de Valencia. 

Cuando limpiaron el solar para construir pisos, fue Príncipe el que buscó 

y encontró el mejor alojamiento y avisó al resto de colegas de su localiza-

ción. 




